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NOTAS
SOBRE
MIGRACIÓN Y
DESIGUALDADES

¿La migración causa
desigualdad de ingresos?
EVIDENCIAS DE MÉXICO Y DE LOS ESTADOS UNIDOS*

Pia M. Orrenius | Federal Reserve Bank of Dallas
Madeline Zavodny | University of North Florida

RESUMEN EJECUTIVO

L

a desigualdad ha aumentado en décadas
recientes a lo largo del mundo. Latinoamérica ha sido una excepción a lo que, por lo
demás, parece ser la tendencia prevalente en
los Estados Unidos, Europa y Asia. En los Estados Unidos, la acentuación de la desigualdad
desde los años 1970 ha coincidido con el aumento de la migración mexicana. En México,
la desigualdad ha disminuido desde mediados
de la década 1990, periodo durante el que la
emigración a los Estados Unidos se elevó, primero a niveles nunca antes visto, para luego declinar de manera abrupta.
Nuestra revisión bibliográfica sugiere que
la inmigración de mano de obra poco calificada a los Estados Unidos, en gran medida
proveniente de México, solo ha jugado un papel menor en el alza de los ingresos y la desigualdad salarial. En la medida en que hay un
efecto, éste tiene su origen en la presencia de
inmigrantes, y es menos una consecuencia del
efecto de la inmigración sobre los salarios de
la población nativa. La distribución bimodal
en las competencias de los inmigrantes, que se

*

agrupan en las partes superior e inferior de la
distribución de calificaciones laborales de los
Estados Unidos, ha ampliado ligeramente la
distribución general del ingreso.
Al mismo tiempo, la inmigración de mano
de obra poco calificada a los Estados Unidos y
las remesas de los migrantes, han jugado un papel relevante en la disminución de la desigualdad global al distanciar a millones de familias
mexicanas de bajos ingresos de la pobreza, para acercarlos a la clase media global. La migración también tiene beneficios económicos amplios para empleadores y consumidores en el
lugar de destino, en particular a la luz del envejecimiento de la fuerza de trabajo estadounidense y las crecientes necesidades de mano
de obra. Por tanto, nuestras recomendaciones
en cuanto a políticas incluyen estimular la migración de México a los Estados Unidos con
base en el empleo legal. También sugerimos
una serie de iniciativas diversas que pueden
disminuir la desigualdad, tales como elevar los
resultados educativos, la capacitación laboral
y el acceso a créditos.

Los puntos de vista expresados en este documento son únicamente de las autoras, y no reflejan los del Federal Reserve Bank of Dallas ni los del Sistema de la
Reserva Federal.
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INTRODUCCIÓN
La migración México-Estados Unidos ha tendido
a aumentar intensamente durante la mayor parte
de las últimas cuatro décadas. La desigualdad de
ingresos también ha aumentado en los Estados
Unidos y descendido en México a lo largo, en general, del mismo periodo.1 ¿Estas tendencias se
relacionan causalmente? ¿La emigración de México ha aumentado la desigualdad en los Estados
Unidos, al tiempo que la disminuye en México?
Desde una óptica internacional, la migración
de países pobres hacia países ricos disminuye la
desigualdad global, al aumentar de manera significativa los salarios de aquellos que, de otra manera, se encuentran cerca del fondo de la distribución mundial del ingreso. Desde una perspectiva
económica, reducir la desigualdad global es mucho más importante de lo que sucede dentro de
cualquier país en lo individual. Desde la perspectiva de la economía política, no obstante, lo que
sucede al interior de los países puede ser lo único
que preocupe a los votantes, y por tanto, ejercerá una influencia sobre la política inmigratoria.2
Los votantes y los legisladores de los países de
destino parecen poner poco peso en las llamadas
ganancias globales de la migración –el aumento
en la productividad mundial y los resultados que
habría si los trabajadores pudieran migrar libremente entre fronteras internacionales.3
Abrir la inmigración generaría enormes ganancias económicas potenciales; una completa libertad de movimiento podría más que duplicar el pib
mundial.4 Con todo, estas ganancias siguen frenadas, en gran medida, debido a las barreras a la
migración internacional. La pobreza es una barrera para la migración para algunas personas, pero
las barreras erigidas por los gobiernos son mucho
más importantes. La inmigración México-Estados
Unidos ha sido inusual a nivel histórico, porque
ha sucedido en gran escala pese a las barreras que
el gobierno ha instituido contra la migración. En
el periodo más reciente, sin embargo, tales barreras parecen haberse vuelto insuperables, y la inmigración México-Estados Unidos se ha detenido,
para volverse un proceso a cuenta gotas.
La opinión pública y política en torno a la
inmigración se centra en los efectos locales de
la migración internacional, en particular sobre

la pregunta de si ayuda o lastima, relativamente
hablando, a los nacionales de bajos salarios. En
una era de creciente desigualdad en los Estados
Unidos así como en muchas otras naciones industrializadas, puede resultar tentador atribuir la
creciente desigualdad, a la inmigración. En México la desigualdad ha decrecido en las últimas dos
décadas, y existe poca investigación sobre cómo
se relaciona esto, primero con el aumento, y luego
con la caída de la emigración durante esta época.
Ya se trate de los Estados Unidos o de México,
nuestra revisión de la literatura sobre desigualdad sugiere que una variedad de otras tendencias,
sincrónicas, han jugado un papel más importante
como generadoras de cambios en la desigualdad
de ingresos, de manera muy notable, la globalización en la forma de comercio internacional y de
cambio tecnológico con base en las competencias.
En este artículo exploramos las tendencias recientes en la emigración México-Estados Unidos,
así como la desigualdad en ambos países; también planteamos un panorama de los efectos económicos de la inmigración y la emigración en el
caso México-Estados Unidos. Encontramos que,
en tanto que la migración mexicana puede haber
reducido un poco los salarios de algunos trabajadores estadunidenses, así como aumentado en
alguna medida la desigualdad en los Estados Unidos, elevó los salarios en México. Existe cierta
evidencia de que, al elevar los salarios de la clase
media baja y estimular las remesas, la migración
puede haber disminuido la desigualdad de ingresos en México en años recientes, una vez que se
consideran los efectos directos y los indirectos,
pero se necesita investigar más.
Dado que la migración juega solo un pequeño
papel en las tendencias de la desigualdad y es benéfica por sí misma para los migrantes, las comunidades de las que provienen, y los países de destino,
la política pública debería centrarse en reducir las
barreras a la migración, haciendo que la movilidad
internacional sea más eficiente y menos costosa.

TENDENCIAS EN LA MIGRACIÓN MEXICOESTADOS UNIDOS
La migración México-Estados Unidos data de
hace bastante más de un siglo. Tiene raíces profundas en un tema recurrente: la necesidad de mano
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de obra de los empleadores estadunidenses.5 Ya
sea que se trate de la construcción de vías ferroviarias, del cultivo y asentamiento en la frontera
oeste, o de apuntalar la fuerza de trabajo durante
la Segunda Guerra Mundial y después de ésta, ha
habido una alta demanda de trabajadores mexicanos al norte de la frontera. Mientras que los
flujos hacia el norte era sustanciales, calculado en
450,000 personas por año durante la cima del periodo Bracero, el retorno de mexicanos también
era alto.6 Los trabajadores mexicanos migraban
en gran medida por trabajo temporal, y dejaban a
sus familias en México para volver con ellas una
vez concluyeran sus lapsos laborales.
Los patrones de la migración de retorno, entre
los inmigrantes mexicanos, comenzaron a cambiar hacia un asentamiento permanente durante
las décadas 1970 y 1980. Esta modificación surgió una vez terminó el Programa Bracero en 1964,
y la ley de inmigración estadunidense de 1965 limitara la inmigración permanente de los países
del hemisferio occidental, incluyendo a México.

Con la reducción de las vías para migrar de manera legal, a la vez que en México hay una explosión
demográfica y que crece la economía estadunidense, se abre una era de migración masiva indocumentada. Al aumento de la inmigración no autorizada le sigue un ascenso gradual de restricciones
fronterizas, así como una importante amnistía en
1986, que otorgó residencia permanente a más de
dos millones de inmigrantes mexicanos.
A la vez, la economía estadunidense experimentaba cambios estructurales que atraían aún a
más trabajadores. La transición acelerada a una
economía con base en los servicios, después de las
recesiones de las décadas 1970 y principios de los
1980, llevó a un incremento, a lo largo de todo el
año, de las oportunidades de trabajo para la mano
de obra poco calificada. La migración México-Estados Unidos continuó elevándose a lo largo de
los años 1990 y entrados los 2000, conforme las
redes migrantes facilitaban la migración; los empleadores estadunidenses llegaron a depender de
la mano de obra inmigrante. La población nacida

GRÁFICA 1. Población nacida en México, presente en los Estados Unidos, 1850-2015
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FUENTE: Para los nacidos en México entre 1850 y 1980: Gibson, Campbell y Kay Jung, “Historical Census Statistics on the Foreign-Born Population of the United States: 1850-2000”. Oficina del Censo de los Estados Unidos, Population Division, Working Paper No. 81, 2006; para 1980 y
1990: Integrated Public Use Microdata Series (ipums-usa); para 1995 a 2003: cálculos del Pew Hispanic Center con base en la Current Population
Survey de marzo y el Censo de 2000; para 2005 a 2015: análisis del Pew Research Center utilizando la American Community Survey (1% ipums).

Seminario Migración, Desigualdad y Políticas Públicas / El Colegio de México

NOTAS SOBRE

4 / MIGRACIÓN Y DESIGUALDADES

en México que vivía en los Estados Unidos se elevó
de 760,000 en 1970, hasta alcanzar un máximo de
12.7 millones, en 2007 (Gráfica 1).
Los efectos acumulados de aumentos tan veloces en la inmigración son considerables. Para
2007, más del 10% de la población mexicana vivía en los Estados Unidos. Actualmente, cerca de
una cuarta parte de la población extranjera provienen de México; por mucho, se trata del país
con la mayor proporción de personas inmigrantes en Estados Unidos. Mientras que las entradas recientes de inmigrantes mexicanos han disminuido bastante respecto a su punto máximo,
a fines de la década de 1990 y principios de los
2000, aún son considerables, y cuentan alrededor
de 140,000 nuevos ingresos al año.7 Sin embargo, la población nacida en México presente en
los Estados Unidos ha descendido desde la Gran
Recesión de 2007-2009, lo que implica que las
llegadas empatan cercanamente con las salidas.8
Vale la pena notar que una gran parte de la
inmigración mexicana se ha compuesto históricamente de personas indocumentadas, lo que puede

explicar por qué ha aumentado de manera tan
veloz, y por qué ha fluctuado a la par de los ciclos económicos estadunidenses.9 Esta migración
ha sufrido menos debido a la burocracia de la
inmigración, cuando menos a primera vista, que
los flujos provenientes de otras naciones.

TENDENCIAS EN LA DESIGUALDAD
De manera concurrente con el aumento en la emigración desde México y subsecuente inmigración
de mexicanos a los Estados Unidos, ha habido una
aguda alza en la desigualdad de ingresos en los
Estados Unidos, así como un modesto descenso
en México (Gráfica 2). México, con un coeficiente Gini de 0.48, tiene una desigualdad de ingresos
superior que los Estados Unidos (cuyo coeficiente Gini es 0.42).10 Sin embargo, la tendencia que
muestra la gráfica es que la brecha tiende a disminuir; parece que la desigualdad en ambos países,
converge. La evolución de la desigualdad en México también es más diversa que en los Estados
Unidos; se eleva a partir de los años 1980 y hasta

GRÁFICA 2. Desigualdad en los Estados Unidos y en México: 1980-2015
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FUENTE: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, Banco Mundial.
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mediados de los 1990, y luego disminuye. Otros
países latinoamericanos también experimentaron
una caída en la desigualdad de ingresos en los
años 2000, resistiendo una tendencia global de
creciente desigualdad.11
Una gran cantidad de estudios documentan la
creciente desigualdad en los Estados Unidos y en
muchos otros países, a lo largo de la últimas tres
a cuatro décadas. Incluso las naciones con políticas redistributivas agresivas, tales como los países
escandinavos, han experimentado una creciente
desigualdad. Una desigualdad más alta es producto de un incremento en la proporción entre
los salarios para personas muy calificadas y poco
calificadas, pero el eje impulsor de esta creciente brecha probablemente es una combinación de
factores. Estos ejes impulsores caen en dos áreas
principales, una centrada en las fuerzas de la globalización, y la otra en el cambio tecnológico con
base en las competencias.

Globalización

Algunos estudios colocan la globalización económica y financiera en el núcleo de los factores
que impulsan el aumento en la razón entre los
salarios de aquellos con alta y baja calificación,
arguyendo que la globalización ha creado más
oportunidades para los trabajadores altamente
calificados, al tiempo que expone a los trabajadores poco calificados (principalmente en las economías avanzadas) a la competencia de la mano de
obra extranjera (más barata), lo que erosiona su
capacidad de negociación.12
La globalización implica crecientes flujos de
bienes, de personas y de capital a lo largo y ancho de fronteras internacionales; el aumento en
los flujos de bienes y de capital ha superado por
mucho el aumento de la migración internacional.
Las instituciones del mercado laboral que podrían
haber colaborado a la protección de los trabajadores poco calificados de los efectos de la globalización, se han debilitado en algunos países. En
los Estados Unidos, por ejemplo, la erosión del
salario mínimo real y un descenso en la sindicalización, han contribuido a la caída salarial en la
parte inferior de la distribución del ingreso.13
Al mismo tiempo, la globalización de la producción probablemente también ha incrementado las ganancias corporativas (el rendimiento del

capital), lo que ha llevado a precios superiores de
los activos (las acciones, la propiedad y la tierra),
factores que inflan la paga a nivel ejecutivo y estimulan la desigualdad de riqueza, así como de ingresos, en especial en las economías avanzadas.14
En las economías de mercado emergentes, entre tanto, una inversión y producción extranjeras
mayores han elevado los salarios de los trabajadores de calificaciones baja y mediana, en relación
con sus contrapartes en economías avanzadas.15
Mientras que al inicio se culpó a la liberalización
del comercio y las inversiones por la creciente desigualdad de ingresos en México,16 las investigaciones recientes plantean conclusiones más complejas
y matizadas. Después de 2000, la desigualdad de
ingresos en México comenzó a descender de manera estable, y la clase media comenzó a crecer.17

Cambio tecnológico con base en
competencias

Después de la globalización, el cambio tecnológico con base en competencias es una de las explicaciones a las que más se recurre para hablar del
crecimiento de la desigualdad salarial desde los
años 1970. Los primeros estudios señalaban la
capacidad de las compañías de sustituir, cada vez
más, a trabajadores por tecnología, lo que reducía la demanda de trabajadores poco calificados,
y deprimía sus salarios.18 No obstante, esta hipótesis fue inconsistente respecto al resultado de un
patrón de polarización del mercado laboral, con
forma de U.
La polarización incluye la caída de empleos
para personas de calificación media entre partes crecientes de empleos para poca y alta calificación, o una distribución con forma de reloj
de arena de los empleos, respecto a las competencias laborales. Una versión modificada de la
hipótesis del cambio tecnológico con base en la
competencia, ponía énfasis en que el cambio tecnológico complementa las tareas abstractas (de
educación superior), al tiempo que sustituye las
tareas rutinarias (de educación media).19 Algunos
trabajos posteriores demostraron que este modelo se sostenía no solo para los Estados Unidos,
sino también para 16 países de Europa occidental, y era un factor mucho más importante que el
offshoring –una parte clave de la globalización–
para explicar la polarización.20 Las pesquisas más
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recientes han acuñado la frase “cambio tecnológico con base en la rutina”, para describir mejor
la erosión del empleo en las ocupaciones con funciones rutinarias.21
Vale la pena notar que la globalización tampoco encaja bien con el patrón de polarización
del mercado laboral en las economías avanzadas.
Según Lake y Millimet (2016), el cambio tecnológico con base en la rutina puede explicar la polarización por completo, mientras que el efecto del
comercio es negativo de manera universal, y afecta a los trabajadores de baja y alta calificación,
tanto como a los de competencias medias.22 Encuentran que la vulnerabilidad de los lugares es
lo que impulsa los efectos adversos del comercio,
y no los tipos de ocupaciones o de competencias
de los trabajadores. Si se corroboran sus hipótesis, las implicaciones para las políticas resultan
claras, a saber, volver a capacitar a los trabajadores en las áreas vulnerables, y no en los empleos
vulnerables.

EL EFECTO DE LA MIGRACIÓN
SOBRE LA DESIGUALDAD
La migración encaja en las hipótesis, tanto de la
globalización como del cambio tecnológico, mencionadas antes. Además del comercio en bienes
y servicios, la globalización abarca el movimiento de los factores de la producción, incluyendo
mano de obra (migración) y capital (inversiones).
Un modelo de migración estándar entre dos países, dicta que los trabajadores debieran moverse
desde el país con abundancia de mano de obra,
con salarios relativamente bajos, al país con escasez de mano de obra, con salarios relativamente
altos. Esto describe el caso México-Estados Unidos bastante bien, al menos hasta la Gran Recesión de 2007-2009. Los efectos resultantes sobre
la desigualdad de ingresos en el lugar de origen
y de destino, dependen de dónde se ubiquen los
migrantes en las distribuciones del ingreso de los
dos países, y también del efecto de la migración
sobre los salarios de otros trabajadores.
La migración también puede relacionarse con
el cambio tecnológico con base en las competencias. La llegada de trabajadores de baja calificación puede detener la adopción de tecnología que
sustituya a mano de obra; la llegada de trabaja-

dores de alta calificación, la puede acelerar. Los
inmigrantes de baja y alta calificación pueden ser
complementos o sustitutos de los trabajadores
locales, potencialmente aumentando o reduciendo sus salarios. Al grado en que los inmigrantes
reducen el costo de los bienes y servicios que producen, pueden incentivar la creación de empleos
en los extremos de la distribución de las competencias, lo que contribuye con el patrón de polarización del empleo de forma de U.

El caso de Estados Unidos

Los inmigrantes a los Estados Unidos están en los
dos extremos de la distribución de competencias.
Los inmigrantes provenientes de México y de los
países en desarrollo tienden a estar en la parte inferior, en tanto que los inmigrantes de la mayor
parte de los países asiáticos, en particular de China e India, en la parte superior. La Gráfica 3 muestra la proporción de trabajadores estadunidenses,
nacidos en el extranjero, por nivel educativo. Los
inmigrantes están representados en exceso entre
los desertores de la educación secundaria y aquellos
que ostentan grados profesionales y posgrados.
En vista de este patrón, parece poco probable que
la inmigración se relacione de manera directa con lo
que sucede en la parte media de la distribución de
competencias.
La inmigración masiva de personas de poca
calificación (en gran medida proveniente de México) a los Estados Unidos en las décadas 1980,
1990 y principios de los años 2000, probablemente tuvo un impacto negativo, aunque pequeño, sobre los salarios de las personas nativas
también de bajas competencias.23 Un sondeo de
la evidencia indica que los efectos negativos, estadísticamente significativos, sobre los salarios y
el empleo de las personas estadunidenses, por lo
general sólo se encuentran entre los desertores
de la educación secundaria, que representan una
proporción en reducción de la fuerza de trabajo
nacida en los Estados Unidos.24
El hecho de que los efectos sobre el salario y
el empleo, en la medida en que existen, afectan a
los trabajadores oriundos con menor educación,
también es inconsistente con la idea de que la inmigración contribuye con la desaparición de los
empleos de capacitación media, piedra angular de
la hipótesis de la polarización. Por supuesto, la
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GRÁFICA 3.Proporción de trabajadores nacidos en el extranjero en la fuerza de trabajo estadunidense, por
nivel educativo
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nivel educativo.
FUENTE: American Community Survey de 2016

inmigración no está completamente separada de
la polarización del mercado laboral. Por ejemplo,
es probable que grandes cantidades de inmigrantes de bajas calificaciones contribuyeran al aumento en los empleos en tareas de baja calificación, ya que los inmigrantes proveen los tipos de
servicios que han experimentado una demanda
creciente. Incluso pueden contribuir al aumento
del empleo en tareas de alta calificación, en la medida en que disminuyen los costos de los servicios
que, por ejemplo, las mujeres casadas con altas
calificaciones requieren para regresar al trabajo,
tales como el cuidado infantil.25
Card (2009) hizo uno de los pocos estudios que
toca la cuestión del impacto de la inmigración sobre la desigualdad salarial estadunidense de manera directa.26 Sostiene que la inmigración ha tenido un impacto insignificante sobre la desigualdad
entre las personas oriundas de los Estados Unidos, en gran medida porque la inmigración solo

ha tenido efectos menores sobre las diferencias
salariales del total de este grupo, para diferentes
niveles de calificación. No obstante, la desigualdad salarial general de los Estados Unidos es superior de lo que sería sin la inmigración, debido a
efectos constitutivos. Los inmigrantes se agrupan
en los extremos superior e inferior de la distribución educativa, y tienen una desigualdad salarial
residual más alta que las personas nativas. De este
modo, su presencia daba cuenta de alrededor del
5% del aumento en la desigualdad salarial entre
1980 y 2005, según Card.
Los hallazgos de Card son consistentes con
el reporte de consenso elaborado por las National Academies y otros estudios diversos.27 Rienzo (2014) también encuentra que la desigualdad
salarial residual es superior entre los inmigrantes
que entre las personas nacidas en los Estados Unidos, pero que la inmigración no ha sido la fuerza principal tras el aumento de tal desigualdad
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en ese país (o en el Reino Unido).28 Gould (2015)
concuerda con que el efecto directo de la inmigración sobre la desigualdad no es significativo, pero
en las áreas que experimentan un descenso en la
manufactura, la llegada de inmigrantes de poca
calificación, tiende a incrementar la desigualdad.29
Hibbs y Hong (2015) no consideran los salarios, sino más bien las correlaciones en los
cambios del índice de Gini con la participación
de inmigrantes en áreas metropolitanas estadunidenses.30 Concluyen que la inmigración, entre
1990 y 2000, explica el 24% del aumento en la
desigualdad general de ingresos para el periodo;
sin embargo, encuentran que la inmigración de
bajas calificaciones, representados aquí por la
inmigración de mexicanos, no tuvo papel alguno en este aumento. En sus estudios del mismo
lapso, pero tomando en cuenta solo los condados

estadounidenses rurales, Parrado y Kandel (2010)
encuentran poca relación entre el aumento de la
población hispana y los cambios en la desigualdad de ingresos.31
George Borjas es un crítico añejo del análisis
espacial del que dependen la mayoría de los estudios para calcular los efectos de la inmigración sobre los salarios, el empleo y la desigualdad. Sostiene que los nativos abandonan aquellas áreas que
experimentan la inmigración de modo tal que sesga y distancia los cálculos espaciales que colaborarían a encontrar un efecto adverso sobre éstos.
En Aydemir y Borjas (2007), los autores calculan
los efectos sobre el salario y el empleo a nivel nacional, y encuentran efectos negativos muy superiores sobre el salario de los nacidos en Estados
Unidos, de lo que encuentran otros estudios.32 Por
supuesto su perspectiva, en tanto no está sujeta

El caso de Texas
Texas es el segundo destino para los inmigrantes
mexicanos, después de California. Había unos
2.7 millones de inmigrantes mexicanos residentes en Texas en 2016; constituyen el 52% de la
población inmigrante del estado.59 Estos inmigrantes tienen niveles educativos relativamente bajos, al igual que lo hacen en el resto de los
Estados Unidos, y se concentran en sectores de
salarios relativamente bajos, tales como el de la
construcción, esparcimiento y hostelería, agricultura y servicio doméstico. Una proporción significativa de los inmigrantes mexicanos que residen
en Texas es población indocumentada; quizá más
de la mitad.
La inmigración mexicana a Texas se aceleró en
las décadas 1970 y 1980, años en los que el sector petrolero estaba en auge, y había recesión en
otras partes de los Estados Unidos. Pese a que la
inmigración aminoró cuando colapsó el precio del
petróleo en 1986, repuntó de nuevo en los 1990.
Entre 1990 y 2010, la proporción de inmigrantes
respecto a la población del estado se elevó del 9
al 16%, aumento en gran medida impulsado por

México.60 Al mismo tiempo, el empleo creció al
doble de la tasa nacional, mientras que los salarios
siguieron el ritmo de los nacionales, pese a la gran
afluencia de trabajadores.
Los periodos de crecimiento económico veloz
a menudo se acompañan de mayor desigualdad,
sin embargo, la mayor parte de las estimaciones
sugieren que la desigualdad en Texas no aumentó
tan rápidamente como lo hizo en el resto del país.
La porción del ingreso del 1% superior, aumentó
en Texas entre 1997 y 2007, pero no de manera
tan rápida como en el resto de la nación.61 Los coeficientes de Gini a nivel estatal también sugieren
que la desigualdad de Texas se ha rezagado respecto a los incrementos de otros estados de gran
tamaño, desde 1970 (Gráfica 4).
En resumen, la experiencia texana sugiere que
la inmigración mexicana no contribuyó sustancialmente a una elevada desigualdad de ingresos
en el estado. De haber sido un factor relevante,
las medidas de desigualdad de Texas debían haber
sido tan altas o superiores a las de los otros estados grandes.
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al sesgo espacial, requiere que se consideren un
mayor número de supuestos sobre la composición
de los grupos en términos educativos y de experiencia laboral, y sobre quién compite con quién.
Estas restricciones al modelaje estadístico tienden
a dar por resultado efectos más adversos sobre los
salarios, que los que se hallan en estudios que no
imponen supuestos tan estrictos. De cualquier
manera, Aydemir y Borjas (2007) concluyen que
la inmigración poco calificada a los Estados Unidos, ha dado cuenta de alrededor de una quinta
parte del descenso del salario real de los hombres
desertores de la educación a nivel secundario, entre 1980 y 2000.33 Por tanto, la inmigración poco
calificada ha contribuido a una mayor desigualdad salarial pero, de nuevo, no ha sido un eje impulsor primario.

El caso de México

Si la migración disminuye los salarios de los trabajadores que compiten en el mercado laboral del
país de destino, entonces debiera aumentar los
salarios de los trabajadores de destrezas comparables en el país de origen. Diversos estudios encuentran efectos positivos sobre el salario como
consecuencia de la emigración Mexicana a los Estados Unidos. Mishra (2007) calcula que el 16%
de la fuerza de trabajo mexicana trabajaba en el
país vecino del norte en 2000, y que la salida de
trabajadores mexicanos a los Estados Unidos entre 1970 y 2000, aumentó el salario del trabajador
mexicano promedio en 8%.34
Podría existir la tentación de concluir que la
presencia de salarios más altos tras la emigración
reduce la desigualdad de ingresos, pero no se trata

GRÁFICA 4. L a desigualdad asciende de manera más lenta en Texas que en otros estados grandes
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de algo tan llano. El impacto sobre la desigualdad depende del lugar que ocupen los emigrantes en la
distribución salarios/competencias.35 No obstante, las primeras investigaciones empíricas sobre la
auto-selección, encontraron que los niveles educativos entre los migrantes mexicanos eran, en
general, promedio o, en otras palabras, no muy
distintos de los de las personas no migrantes.36 Algunos trabajos posteriores, que se centraban en
el salario más que en la educación, encontraron
cierta evidencia de selectividad negativa.37
McKenzie y Rapoport (2007) argumentan que
una razón por la que el modelo de Roy puede no
haberse sostenido en el caso de México, es que la
capacidad de pagar los costos de la migración se
correlaciona con la calificación de la persona, y que
los trabajadores de poca calificación, simplemente
no pueden costear el migrar.38 El proxi al que recurren los autores para los costos de la migración es
el acceso a redes migratorias y encuentran que, en
efecto, los migrantes mexicanos de poblados con
amplias redes migrantes se seleccionan de manera
más negativa que aquellos que provienen de poblados con redes migrantes limitadas. Esta evolución
de las redes migrantes y el impacto sobre los niveles de calificación de los migrantes, tiene efectos
potencialmente importantes sobre la desigualdad.
Conforme los migrantes se vuelven cada vez más
negativamente seleccionados, los efectos salariales
positivos deberían descender en la distribución de
destrezas, y reducir la desigualdad. No obstante,
ningún trabajo empírico del que tengamos noticia,
ha demostrado este efecto.
Mishra (2007) y Aydemir y Borjas (2007),
ambos, amplían sus análisis de los efectos salariales positivos de la emigración para calcular su
impacto sobre la desigualdad salarial en México
durante el periodo 1990-2000.39 Ambos estudios
encuentran que, en tanto que la emigración incrementó los salarios de las personas categorizadas
como desertoras de la educación secundaria, sus
salarios de todos modos decrecieron en relación
con las personas que terminaron la educación secundaria, y la migración dio cuenta de más de
una tercera parte del cambio. El resultado contrario al sentido común puede ser, en parte, artefacto del periodo bajo estudio, 1990-2000.40 Otro
problema yace en la definición de categorías de
niveles educativos.

Los investigadores estadunidenses tienden a
agrupar a todos los trabajadores poco calificados en la categoría de “desertores de la educación
secundaria” para fines de comparación con los
mercados laborales estadunidense y canadiense.
Empero, esto no resulta adecuado para el caso
de México donde, desde los años 1970, el modo
de categorizar los niveles educativos era, primero, educación primaria (de 6 a 8 años de escolaridad),41 y luego educación secundaria (de 9 a 11
años de escolaridad).42 En otras palabras, la gran
mayoría de los trabajadores mexicanos, aún en la
actualidad, no cuentan con educación secundaria
terminada. Capturar el efecto de esto sobre la desigualdad de ingresos, requeriría seccionar al grupo de “educación secundaria incompleta”, en gradaciones mucho más finas.
Los estudios sobre migración y desigualdad
en el caso mexicano tampoco toman en cuenta
el impacto del componente emigración masiva de
mexicanos de clase media, sobre la desigualdad
salarial. La gran mayoría de los migrantes tenían
entre 6 y 11 años de educación, lo que colocaba
a muchos en las clases medias locales (aunque en
la clase más baja en términos socioeconómicos en
los Estados Unidos). Este éxodo debe haber creado un hueco en la distribución del ingreso, cuya
consecuencia fuera una mayor desigualdad salarial, pese a una elevación salarial en promedio.
En general se necesitan estudios adicionales
sobre la emigración mexicana y los cambios en
la desigualdad. Además, en vista de las tendencias recientes en México, se requiere de mayor
investigación sobre los efectos económicos de la
migración de retorno, al igual que de la creciente
migración proveniente de Centroamérica. Entre
2009 y 2014, un millón de mexicanos y sus familias volvieron a México, algunos de manera
involuntaria.43 La evidencia sobre el éxito de su
reintegración no es clara. 44 Más aún, aunque el
volumen de la migración centroamericana es pequeño a nivel nacional, hay flujos significativos
de trabajadores guatemaltecos en Chiapas, por
ejemplo.45

El papel de las remesas

Las remesas, las transferencias de efectivo que
envían los migrantes de vuelta a sus familias, representan una manera más en que la migración
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puede afectar la desigualdad. México es el país
que más remesas recibe en América Latina; sumaron la cantidad récord de 29 mil millones de USD
en 2017.46 Pese a ser considerables, las remesas
representan solo alrededor del 2.7% del pib de
México, ya que se trata de una economía sustancial. En estados más pobres de alta emigración,
sin embargo, el impacto es mucho mayor. Las
remesas representan el 11.1% y el 9.5% del pib
en Michoacán y en Guerrero, respectivamente.47
Alrededor de tres cuartas partes de las remesas en México van a hogares u unidades domésticas que se encuentran en la mitad inferior de la
distribución del ingreso, lo que sugiere que tienen
un papel que jugar en la supresión de la desigualdad de ingresos.48 Además, las remesas componen
más de la mitad del ingreso del decil más pobre
de los hogares mexicanos.
Los estudios que miden el efecto de las remesas sobre la pobreza y la desigualdad, tienden
a mostrar que los impactos son provechosos,
pero pequeños; por ejemplo, en Latinoamérica
en general, un punto porcentual de aumento en
las remesas como proporción del pib, reduce la
desigualdad (medida por el coeficiente de Gini)
en alrededor del 0.08%, y la pobreza en 0.37%.49
En el caso de México, recibir remesas reduce la
probabilidad de una unidad doméstica de vivir
en la pobreza en 6 a 10 puntos porcentuales.50
La evidencia en torno a la desigualdad, no obstante, es más diversa. Mora-Rivera (2005) demuestra que las remesas internacionales aumentan
el coeficiente de Gini en las comunidades rurales
mexicanas.51
Arslan y Taylor (2012) encuentran que el impacto de las remesas sobre la desigualdad rural,
depende del grado de preponderancia de la migración en la comunidad.52 En niveles más bajos,
las remesas “equilibran” la distribución del ingreso; en niveles superiores, tienen el efecto opuesto.
Por otro lado, Orrenius et al. (2012) se valen de
datos de nivel estatal para mostrar que es probable que las remesas disminuyan la desigualdad
salarial; las remesas reducen la proporción de los
trabajadores peor pagados, aquellos que ganan un
solo salario mínimo, y elevan la proporción de los
trabajadores mejor pagados, aquellos que ganan
ya sea 2-3 o 3-5 veces el salario mínimo.53 Existen algunos beneficios adicionales en los estados

de alta migración, donde las remesas también aumentan el empleo y reducen la tasa de desempleo.

EL EFECTO DE LA DESIGUALDAD
SOBRE LA MIGRACIÓN
A lo largo de este documento, nos hemos concentrado en el impacto de la migración sobre la desigualdad, pero existe una bibliografía que plantea
que la causalidad también puede operar en sentido
contrario. La idea de privaciones relativas capta la
noción de que el ingreso relativo de un hogar, más
que su ingreso absoluto, también puede incentivar
la migración. Stark y Taylor (1989) encuentran
datos que sostienen que las personas integrantes
de una familia migran para mejorar la posición
en cuanto a ingresos de su hogar, en relación con
los hogares de su grupo de referencia.54 Controlando los cambios esperados en los ingresos absolutos, a mayor privación relativa inicial de un
hogar, mayor la probabilidad de migración de
México a Estados Unidos. La excepción sucede
en la parte más baja de la distribución del ingreso
de la comunidad, probablemente entre las unidades domésticas que no pueden permitirse migrar.

IMPLICACIONES DE POLÍTICA PÚBLICA
La desigualdad tiene muchos orígenes, y no siempre es mala. Por ejemplo, los periodos de rápido
crecimiento económico a menudo se acompañan
de mayor desigualdad, en tanto que las recesiones típicamente se acompañan de un descenso
en la desigualdad. Queda claro que no debemos
diseñar recesiones para suprimir la desigualdad.
Bajo el comunismo, la gente era igualmente pobre; de nuevo, no se trata de una solución que
merezca la pena. La erradicación de la desigualdad no debe ser la meta principal al diseñar políticas públicas.
En su lugar, las políticas deben centrarse en hacer que la sociedad se acerque a la igualdad de
oportunidades, también llamada movilidad de ingresos o socioeconómica. Un niño que nace en la
pobreza, ¿está condenado a siempre ser pobre, o
tiene alguna oportunidad realista de unirse a la
clase media? Existen una serie de prescripciones
de políticas que se aplican a salvaguardar o incitar
la movilidad de ingresos, incluyendo la educación

Seminario Migración, Desigualdad y Políticas Públicas / El Colegio de México

NOTAS SOBRE

12 / MIGRACIÓN Y DESIGUALDADES

en la infancia temprana para menores en riesgo,
así como escuelas públicas de alta calidad. La capacitación de la fuerza de trabajo y los programas de formación, pueden ayudar a que los trabajadores se adapten a los cambios en el mercado
de trabajo. Los programas de red de protección
social pueden sostener a las familias golpeadas
por contingencias, tales como el desempleo o una
crisis de salud. El conocimiento financiero y las
reglamentaciones bancarias innovadoras pueden
alentar el acceso al crédito. Efectuar pagos que
colaboren a que la gente se mude hacia zonas
donde hay abundancia de empleos desde áreas en
las que no la hay, puede ayudar a estimular la
movilidad socioeconómica dentro del país.
El periodo durante el que México experimenta
una caída en la desigualdad de ingresos coincide
con una serie de estas iniciativas y con las consecuencias asociadas a éstas. Por ejemplo, México
ha experimentado un creciente logro educativo.
Las autoridades federales y locales también se
han esforzado por ampliar los programas de protección social, tanto con programas de bienestar
(Prospera, antes conocido como Oportunidades),
como con programas de atención universal a la
salud (Seguro Popular).55 Algunas reformas más
recientes para atraer a los trabajadores al sector
formal, donde están cubiertos por garantías gubernamentales como la seguridad social, también
son benéficas. Así mismo, los reguladores bancarios activamente han desarrollado esquemas para
nuevos tipos de instituciones financieras que se
especializan en préstamos para familias de bajos
ingresos, y pequeños negocios.56
Podemos sumar la migración legal y ordenada
a esta lista de prescripciones de políticas. Se trate
de un programa de trabajadores temporales, o de
otros arreglos, la migración legal y con base en
empleos puede ser una situación en la que ganan
los países expulsores y los de destino. Después
de todo, la migración México-Estados Unidos
ha creado millones de familias de clase media en
los Estados Unidos entre personas que, de origen,
provenían de familias de recursos modestos en
México. La migración internacional es un gran
y eficaz programa anti-pobreza, que no cuesta al
gobierno grandes recursos adicionales y que, a la
vez, genera ganancias para los consumidores y las
empresas que emplean a estos trabajadores.

Una preocupación puede ser que la migración,
en tanto suma trabajadores y consumidores a
la economía de los Estados Unidos, los resta de la
economía mexicana. Hay dos maneras de mitigar esta preocupación. Una es mediante las remesas que, como queda demostrado en algunos
estudios, más que compensan el ingreso perdido
de los trabajadores migrantes que salen de México (pib perdido debido a la emigración). Otra es
poner en práctica programas de migración que
alienten la migración de vuelta. Los migrantes
decididos a volver, invertirán en México, ya sea
con la compra de una casa, el pago de impuestos,
o contribuyendo de alguna otra manera al desarrollo económico en sus comunidades de origen,
por la vía de programas como Tres por uno, o en
otros destinos.
Algunas soluciones suplementarias, propuestas en los Estados Unidos, incluyen mayor financiamiento para las universidades comunitarias,
permisos de paternidad o maternidad obligatorios, y subsidios para el cuidado infantil. Algunos
estudiosos del tema han propuesto programas
para compensar a los trabajadores nativos que
pierden debido a la inmigración. Estos programas
existen para trabajadores desplazados, por oficio,
y podrían implementarse para aquellos que pudieran demostrar afectación adversa, debida a la
inmigración.57
Por ultimo pero igualmente relevante, una perspectiva integral de la inmigración y la desigualdad, debe tratar el tema de la enorme población
inmigrante indocumentada en los Estados Unidos. Es improbable que estos inmigrantes regresen a México, y su falta de estatus legal afecta de
manera desfavorable, no solo a sus salarios y empleo, sino también los resultados socioeconómicos y movilidad de ingresos de sus hijos e hijas
nacidos en los Estados Unidos.58

REFLEXIONES FINALES
En décadas recientes ha crecido la desigualdad
en el mundo. América Latina ha sido una excepción a lo que parece ser la tendencia preponderante en los Estados Unidos, Europa y Asia. En
los Estados Unidos, el aumento de la desigualdad
desde los años 1970, ha coincidido con la acentuación de la inmigración mexicana. En México, la
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desigualdad ha descendido desde mediados de los
años 1990, periodo durante el que la inmigración
primero subió a extremos antes no vistos, y luego
menguó de manera abrupta.
Nuestra revisión bibliográfica sugiere que la
migración de mano de obra poco calificada, a los
Estados Unidos, en gran parte de México, ha jugado un papel menor en el aumento de la desigualdad de ingresos y salarial. En la medida en que
hay un efecto, éste proviene de la presencia de inmigrantes, y menos como consecuencia del efecto
de la inmigración sobre los salarios de los nativos.
La distribución bimodal de las competencias de
los inmigrantes, agrupadas en las partes superior
e inferior de la distribución de competencias en
los Estados Unidos, ha ensanchado ligeramente la
distribución general del ingreso.
Al mismo tiempo, la inmigración de mano de
obra poco calificada a los Estados Unidos, y las
remesas de los migrantes, han jugado un papel
relevante en la disminución de la desigualdad
global, al alejar a millones de familias mexicanas
de bajos ingresos de la pobreza, y acercarlos a la
clase media global.
La migración de países pobres a ricos representa una redistribución de mano de obra que alza
el salario del migrante, a la vez que lo hace también en el país expulsor. Moviliza mano de obra a
países ricos en capital, donde las empresas prontamente la emplean. Se elevan la productividad y
la producción. Siempre y cuando la inversión empresarial responda a la llegada de trabajadores,
los efectos sobre el salario de los trabajadores nativos, serán limitados.
La migración es la última frontera de la globalización. Retirar las barreras a la movilidad internacional tendría por resultado grandes beneficios
económicos, que superan por mucho cualquier costo. El problema al que se enfrentan los políticos,
no es que la migración no genere beneficios, sino
quién los cosecha. En los planteamientos sobre
políticas, señalamos una serie de medidas que
ayudan a aliviar la desigualdad salarial y de ingresos, incluyendo la creación de planes de migración
administrada, legal, y con base en empleo. Las herramientas innovadoras en cuanto a políticas pueden redistribuir los beneficios de la migración;
esto es preferible a limitarla.
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